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querido concederme, que ha protagonizado conmigo el
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A todos los que con su amistad, cariño y ayuda han
contribuido a que busque la Verdad, el Bien y la Belle-
za, que unas veces he encontrado y otras no. Mas siem-
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MIS RECUERDOS

Preámbulo

Querido lector y amigo:

Los capítulos siguientes
que expongo a tu sano juicio,
creo te harán beneficio,
porque toda biografía
es resumen de experiencia
que, cual Cervantes decía,
madre es de las ciencias todas.

Ellos te irán dando cuenta
de mi nacimiento, infancia,
bautismo y educación,
mi voluntad y tesón,
estudios, obras y audacias,
aventuras, desventuras,
también bienaventuranzas,
inquietudes, esperanzas.

temeridades a ultranza
mis pecados y locuras,
mis virtudes, vanidades,
mi vejez, filosofía,
mi testamento ya en marcha,
mi fiel tanatografía
y al fin mis postrimerías.

Toma el libro con paciencia,
trata de leer en mi alma
más que en mis líneas escritas
y pide por mi a Dios Padre
que me haga un hueco en el Cielo
entre "huríes"y "Gandharvas"
y por lo que esto me valga
te quedaré agradecido
por los siglos de los siglos.
Tú lo veas. Dios lo haga.

No titulo, como es habitual "Mis Memorias", porque no
tengo más que una memoria, a no ser que se considere una segunda
a esa "criptomnesia" o memoria oculta que hace saltar de repente,
del subconsciente recuerdos que estaban dormidos. Además, por-
que "Mis recuerdos" han de ser reforzados por los recuerdos de
otras personas. (1)

Por otra parte, es bien sabido qué, el buen humor psicológico,
produce buenos humores fisiológicos y por esto se denominan con
la misma palabra "humor". El buen humor es, pues, un factor de
higiene y ésta incumbe a los médicos y más a un médico naturista.

El lector me agradecerá, pues, que a veces, en pleno relato se-
rio, les diga algo que puede hacer dibujarse una sonrisa en sus la-
bios. El Humorismo es consubstancial con mi alma, pero esto no
resta ni un ápice al rigor histórico (y documentado) de los episo-
dios que relato en los siguientes capítulos.

(1) En realidad , "Mis Recuerdos" son una historia compendiada del Siglo XX.
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CAPITULO I

Mi nacimiento, educación, aficiones
musicales y pictóricas, primeras amistades

y otros acontecimientos dignos de ser recordados.

Nací el 29 de Noviembre de 1894, a las 13:15, en la calle del
Arenal, 26, 3? decha. (hoy 5º decha.) de Madrid (28013), bajo el
signo zodiacal de "Sagitario".

Fui bautizado en la Iglesia de San Ginés, de la misma calle, el
día 23 de Diciembre del mismo año, poniéndoseme los nombres de
Eduardo, Saturnino (del día de mi nacimiento), Enrique (de mi tío
materno), Carlos (nombre de mi padre), siendo mis apellidos Al-
fonso y Hernán.

Claro es, me bautizaron en el seno de la religión católica,
apostólica y romana, sin pensar mis padres, si, al cabo del tiempo
me parecería bien ser cristiano. (El lector juzgará al final de, este
tomo). A la edad de un mes los niños no saben si existe eso que lla-
mamos "religión". Los niños recién nacidos solamente saben de
chupar el pecho de su madre, de hacerse caca en los pañales y de
berrear de vez en cuando, haciendo buena la definición de Adam-
son:"Un nene es un canal alimenticio con una voz aguda en un ex-
tremo y sin responsabilidad alguna en el otro".
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Los partos de mi madre eran asistidos por el Dr. D. José Hor-
no, hombre con color precanceroso, que tenía una finca en Las
Matas, donde iba a cazar conejos los fines de semana y que decía:
"El enfermo se cura con, sin y a pesar de la Medicina" lo que me
recuerda una frase que, muchos años después, oí al Dr. D. Antonio
Espina y Capo, en el Ateneo, que decía: "Los médicos viejos mo-
rimos excépticos y a veces arrepentidos".

A la muerte de D. José Horno, fue nuestro médico de cabe-
cera, su sobrino, Dr. D. Gabriel Horno, que padecía una tubercu-
losis fibrosa que le permitió llegar a viejo.

Fuimos siete hermanos. Cuatro niñas que murieron prematu-
ramente: Elisita, la mayor, a los cinco años, Rosita, la menor, a los
pocos meses, y dos Emilias, que se sucedieron en un par de años.

Elisita tuvo una premonición escalofriante: Cuando la dijo mi
padre que "el verano próximo iremos a veranear a Fuenterrabía",
ella le contestó tranquilamente: "Yo no iré porque me habré
muerto". Efectivamente, murió al día siguiente de haberle dado de
comer un filete de ternera, en la convalecencia de unas fiebres
tifoideas.

Mi padre era una curiosa mezcla de higiene y antihigiene: Era
un gran fumador, y por esto murió de un cáncer del mediastino a
los 65 años de edad. Por otra parte gustaba de tratarnos las enfer-
medades con glóbulos homeopáticos que fabricaba el Padre Miguez,
de Getafe, y otras medicinas hechas de extractos de plantas (anti-
quínico, antihepático, corroborante estomacal, etc.) que fabricaba
el citado "pater-naturópata", ayudado por aplicaciones sistema
kneipp (compresas frías al vientre, frotaciones frías generales, etc.).

Mi padre era un hombre que cuidaba minuciosamente nues-
tra educación y nuestros estudios. Tomaba nota del tribunal que
nos había examinado, nombre de cada uno de los componentes
del mismo, tema que nos había tocado, duración del examen, res-
puesta que habíamos dado y calificación. Desgraciadamente todo
se ha perdido ("menos el honor y la vida", que dijo Francisco I)
durante nuestra guerra "incivil".
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Nuestro padre también nos inducía a aprender los partidos ju-
diciales de España, dándonos cinco pesetas cada semana, si apren-
díamos de memoria, por lo menos, los de cuatro provincias, y esto
es causa de que hoy los tres hermanos que quedamos, podamos re-
citar, al curioso oyente, los cuatro mil partidos judiciales de Espa-
ña, y además en verso.

En la misma iglesia de San Ginés (por cierto, patrón de los li-
breros), fue bautizado Francisco de Quevedo y Villegas, el 26 de
Septiembre de 1580; contrajo matrimonio Lope de Vega con Jua-
na de Guardo el 10 de Mayo de 1588, y, Tomás Luis de Victoria
"falleció cabe sus muros" el 2 de Agosto de 1611.

Poema añorante a mi casa natal

CALLE DEL ARENAL 26, MADRID.

Pasé por la calle vieja
donde mis padres vivieron
luengos años.

Y dichosos se engarzaron
de mi niñez los momentos
ya lejanos.

Con templé la casa amada
y ahogué en mi pecho un suspiro
de dolor.

¡Cuan lejos ya el dulce tiempo
de los sueños rosa y oro
de otro am orí...

De San Ginés las campanas
me hablaron los mismos sones
que año ha,

escuchados por amantes corazones
que hoy disfrutan paz eterna
"más allá".

Las oscuras golondrinas que hoy dibujan
con sus giros mi balcón,
me parecen ser las mismas
que de antaño me ofrendaron
su canción.
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Y aún percibo allá a lo lejos
en el raudo ir y venir de los vencejos,
un lejano tremular de mi sentir.

Lejanías en el tiempo y horizontes en espacio
confundidos en un largo devenir.

Los vecinos, los comercios, las esquinas
de mis tiempos de niñez,
aún perviven muchos de ellos
con la pátina fatal de la vejez.

Palomeque "el de los santos",
el confitero "Martinho"
que me obsequiaba de niño
con sabrosas golosinas;

"Hernando"y su librería
siempre en el número once,
como el sastre Alberto Ranz;
este, sastre militar,
y aquel, a quien compré entonces
todos mis libros de texto;

en Arenal 10, "Moreno"
con sus cueros repujados
(antes tienda de relojes)
con quien me une amistad cierta;

y en Fuentes (casi a la vuelta)
la tienda de ultramarinos
que fue en un tiempo de "Otero",
donde mi madre compraba
las viandas para el puchero.

Y enfrente de mis balcones
"Dubose"óptico en el bajo
del que era entonces llamado
Hotel de Cuatro Naciones.

Recuerdo poco sabroso
de quellos años de niño,
fue el aceite de ricino
del boticario "Gayoso",
farmacia en Arenal dos
fundada el ochenta y ocho.
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Añadiremos al fin
para completar la lista
la ingente mole del Real
donde escuché Lohengrin,
la Walkyría y Parsifal,
que fueron piedras sillares
de mi vida espirritual.

¡Loado sea Dios, que al ocaso
me permite contemplar,
con gratitud y añoranza,
lo que en halos de esperanza,
fue la luz del alborear!...

Madrid 1970

El mismo año de 1894, en que yo nací, ocurrieron los siguien-
tes acontecimientos: Se inaguró la luz eléctrica en España; se es-
trenó "La Verbena de la Paloma", con letra de Ricardo de la Vega
y música de Tomás Bretón; murió el torero "Espartero" corneado
por el toro "Perdigón"; murieron el gran músico Francisco Asen-
jo Barbieri y el pintor Federico de Madrazo-, se estrenó el drama
"Juan José", de Joaquín Dicenta; fundó el periódico "El Pueblo",
Vicente Blasco Ibañez; nació mi amigo y compañero Antonio Es-
pina y García (que murió el 15 de Febrero de 1972) que abando-
nó la carrera de Medicina, para entrar, como él decía, en la "Re-
gión inútil de la Literatura"; A. Nobel, instituyó los premios que
llevan su apellido-, Santiago Ramón y Cajal fue nombrado "Doctor
Honoris Causa" por la Universidad de Cambridge; se inaguró el ac-
tual edificio de la "Real Academia Española de la Lengua"; se es-
trenó "El Nido Ajeno", de Jacinto Benavente; nació Eduardo VIII
de Inglaterra; estrenóse "El Tambor de'Granadejos", de Ruperto
Chapí; publicó "Femeninas" D. Ramón M? del Valle Inclán; mu-
rió en San Petersburgo el pianista Antonio Rubinstein, y murió
Fernando de Lesseps, proyectista y constructor del moderno
"Canal de Suez".

A los seis años comencé a ir al Colegio de Don Godofredo Es-
cribano, en la calle de Pontejos, donde me llevaba diariamente mi
abuelo Eduardo Alfonso y Martín. Don Godofredo (o Don Godo,
como le llamábamos) era un hombre corpulento, con grandes bigo-
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tes, y, tenía 18 hijos. Naturalmente, puso un colegio (¡que remedio
le quedaba!). Y lo curioso es que vivieron todos y a todos dio ca-
rrera. Comían nueve hijos con el padre y otros nueve con la madre,
porque no cabían todos en el comedor. Cuando nueve de ellos te-
nían traje y zapatos para salir a la calle, los otros nueve tenían que
esperar a que les llegase el turno.

Los dos hijos mayores, Don Godito y Dª Elisa, nos dieron
clase de Gramática y de Matemáticas. Recuerdo que en la clase de
Dª Elisa, cantábamos la tabla de sumar y la de multiplicar, dando
vueltas a la habitación , en fila india, siendo Dª Elisa algo así como
la directora de orquesta de aquella matemática transcendente
( ¡qué hubiera dicho Pitágoras!) "Una y una dos, una y dos tres,
una y tres cuatro...."

En la clase de escritura se utilizaba el método Valliciergo, y
venga que te pego a hacer palotes en las falsillas con líneas inclina-
das, y por esto, los médicos que aprendimos a escribir en aquellos
tiempos, no tenemos "letra de médico" y se nos entiende bien;
que la letra de los médicos a partir de la década de los 20, no hay
Dios que los entienda. Actualmente (década de los 80) me cuesta
Dios y ayuda entender las recetas, diagnósticos y análisis que me
traen los enfermos a mi consulta, aparte los ilegibles a máquina,
por querer apurar, dejar exahusta y caquéctica la cinta de la má-
quina.

Recuerdo que, un día que me llevaba mi abuelo al Colegio
por la Travesía del Arenal, se acercó a nosotros un pobre que, con
voz lastimera nos dijo: "Una limosnita por amor de Dios, que hace
dos días que no como", y yo le dije: "No; hace tres días, porque
ayer nos dijo usted que hacía dos". Escusado es decir que el pobre
hombre no volvió a aparecer por la Travesía del Arenal.

Después de cursar la enseñanza primaria en el Colegio de Es-
cribano (Don Godo), empecé el bachillerato (segunda enseñanza)
en el "Colegio de Figueroa", en la Plaza de Santa Catalina de los
Donados, a la vuelta de la esquina de mi casa natal.
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Fueron mis compañeros de clase, Mariano Calzada y Burillo.
José González de Cos (el más fraternal amigo que he tenido, y
luego compañero de carrera), Manuel Fraile y Martín de las Ventas,
Cilla (no recuerdo su nombre) hijo del gran dibujante y caricaturis-
ta del mismo apellido y Saturnino Sánchez Ortega. Los tres prime-
ros puestos, siempre los ocupábamos Calzada, González de Cos y
yo. Eramos buenos chicos y nos disputábamos el primer puesto
"empollando" a más no poder. Y por cierto el profesor de mate-
máticas era Don Arturo Caballero, que años después, y siendo yo
médico, fue cliente mió (por supuesto "honorario"). Don Arturo
Caballero era entonces director del Botánico y uno de los hombres
más eminentes en botánica, que muchas veces me ayudó a la clasi-
ficación de las plantas que yo recogía.

Mi padre me enseñó las primeras nociones de violin, que lue-
go, muchos años después, perfeccioné con Rafael Martínez, concer-
tino, de la "Orquesta Sinfónica" que dirigía el Maestro Bartolomé
Pérez Casas. Claro es, nunca llegué a ser un buen violinista.

Mi madre, gran pianista, me enseñó solfeo, que a mí me pare-
ció más feo todavía, por el pegadizo método de Eslava, y algo de
piano, y llegué a tocar con ella, a cuatro manos, las rapsodias de
Listz.

En cambio tuve una disposición innata, para el dibujo y la
pintura, sin antecedentes en la familia. ¿Cómo fue esto? Es difícil
de explicar si no admitimos ciertas leyes que trascienden el mundo
físico. El caso es que mis cuadros han tenido elogios en ciertas ex-
posiciones y hasta he vendido algunos de ellos en Puerto Rico y en
New York. Y en mi casa, actualmente, cada pared es un retablo en
el que la mayor parte de los cuadros son míos. Puedo decir que
desde Buenos Aires a New York y desde Menorca a Córdoba, y
desde Barcelona a Asturias, siempre me encuentro algún cuadro
mío,¡que, a veces, no recordaba.

El bachillerato lo terminé en el Instituto del "Cardenal Cis-
neros",|en la calle de los Reyes, y allí tuve como catedráticos más
destacados, al Dr. Sanjurjo, de Física; a D. Daniel Cortés, de Quí-
mica, a D. Enrique Serrano Fatigati, de Ciencias Naturales, a D.
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Francisco Maura y Muntaner, de dibujo y figura; a D. Francisco
A. Commeleran, de Latín; a D. Antonio López Muñoz de Psicolo-
gía y a D. Mario Méndez Bejarano de Literatura.

Recuerdo que durante una explicación del Dr. Sanjurjo, refi-
riéndose a otra persona, dijo... "recibió con ternura", y yo con un
impulso irresistible, exclamé en alta voz: "con ternera", Sanjurjo
detuvo en seco su oración... y dijo: "¿Quien ha dicho eso?". Natu-
ralmente, nadie dijo una palabra y continuó su explicación ( ¡Oh
Eduardito! ''Enfant Terrible").

La muerte prematura de mi madre me hizo desistir algún
tiempo de cultivar el piano, y después continué como autodidacta
del teclado, si bien es verdad que llegué a tocar de memoria el 5?
Concierto ("Emperador") de Beethoven en Mí bemol, Opus 73,
con una digitación espantosa, que hubiese asustado a mi madre, si
bien es cierto que, si ella hubiese vivido, lo hubiera tocado correc-
tamente y hasta ella me hubiese acompañado, haciendo la parte de
orquesta. Entre otras obras llegué a dominar la "marcha fúnebre
de Chopin" (de la Sonata en Sí bemol. Opus 35); el preludio de
"Parsifal", el Preludio del 1er. acto de "La Walkyria" y el final de
la misma; la "Marcha de Bohemios" de Vives, la "Sonata 14 de
Beethoven ("Claro de Luna"), los Valses de "La Viuda Alegre",
algunos otros valses, entonces de moda, ("Frémito d'amore"
"estremecimiento de amor") y otras piezas igualmente estremece-
doras; y mi pieza favorita, aunque no pianística, la "Marcha Fúne-
bre de Sigfredo" (o del "Ocaso de los Dioses"), que estando en la
cárcel toqué en un "armonio destemplado" mientras el amigo Ma-
nuel Manzano de la Corte, señalaba los temas en la pizarra. (En la
cárcel, durante y después de la guerra civil, hemos estado todos los
españoles decentes, recluidos por el bando contrario, menos los
"camaleones" y los "pendejos"). (Se verá más adelante).

Al violin toqué el "Preludio del Anillo de Hierro" de Marqués,
la "Romanza en Fá",de Beethoven; la "Reverie"de Schuman; el
"Ave María" de Gounod, la "Canción de la Primavera" de Mendel-
ssohn, la "Serenata" de Schubert, la "Meditación" de la ópera
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"Thais" de Massenet, la "Marcha nupcial de el "Sueño de una
noche de verano" de Mendelssohn; los "Valses" del "A orillas del
hermoso Danubio Azul" de Strauss, el "Momento musical" de
Schubert, el "Largo" de la ópera "Xerxes" de Hándel, el "Canto
Hindú" de la ópera "Sadko" de Rimsky-Korsakov, el "Aria" céle-
bre de J.S. Bach, el "Trio" num. 1 de Haydn, acompañado de vio-
loncello, que tocaba Carlos Baena, y piano, que tocaba la madre de
Baena, y el "Vals de Mussetta" de "La Bohemia" de Puccini. Y
como ejercicios, de estudio violinístico, "El album clásico de joven
violinista y el famosos "Schradieck" de técnica del violin, con el
cual me dio la tabarra Rafael Martínez, pero con el cual logré
"hacer dedos".

Aparte esto, realizábamos conciertos caseros, bajo la direc-
ción del Maestro Antonio Ribera, con Clarita Talavera, de primer
violin, Jesús Ruiz y yo de segundos violines, Carlos Baena de Violon-
cello, Antonio Gorostiaga que luego nos superó a todos en el manejo
del violin, y otras veces Ana María Gorostiaga, hermana del an-
terior, gran pianista, que a veces sustituyó al Maestro Ribera. Lle-
gamos a tocar la "Incompleta" de Schubert, los "Encantos del
Viernes Santo" del "Parsifal" y algunos preludios de los dramas
wagnerianos, de los cuales era entusiasta y director excepcional el
Maestro Antonio Ribera y Maneja, por razones que más adelante
diré. (Apéndice II).

El año 1919, fue trascendental para mi. Había yo terminado
mi Licenciatura en 1917 y aprobado el Doctorado en 1918. El año
1919 ingresé en la Masonería, me casé con Consuelo Ribera, cono-
cí a Roso de Luna y tuve una crisis que los médicos no supieron
diagnosticar.

Y vamos por partes: El hecho de casarse en primeras nup-
cias, es como entrar en capilla sin saber, si a última hora, le van a
conmutar la pena por una gracia especial del Supremo Hacedor. El
curioso lector de "Mis Recuerdos" hallará más detalles en el Capí-
tulo V, titulado "Las Mujeres en mi vida".

Conocí a Roso de Luna por haber encontrado su libro "Wag-
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ner, mitólogo y ocultista" y este hecho me indujo a conocer perso-
nalmente al autor, del modo y manera como describo líneas más
adelante.

Ingresé en la Masonería apadrinado por D. Mario Roso de
Luna y por el Venerable Maestro Dr. D. Casiano Ruiz Ibarra.

Finalmente, tuve una crisis que nadie supo denominar, cuyo
tratamiento fue prescrito por el Dr. Ruiz Ibarra durante la cual iba
a conversar conmigo el otro eminente médico naturista D. Enrique
Jaramillo y Guillen, cuya conversación me aliviaba tanto o más
que el acertado tratamiento prescrito por el Dr. Ruiz Ibarra: baños
de asiento fríos y dieta de zumo de limón los diez y seis días que
duró la crisis. Y, dato curioso, el primer día que me levanté, tuve
la sensación de que había crecido extraordinariamente. Por otra
parte, yo daba la lata a mi padre, que iba por la mañana a su traba-
jo y por la noche al "Círculo de Bellas Artes", enviándole mensajes
por que creía morirme y me aterrorizaba pensar que iba a fallecer
a los 26 años de edad.

Un día fue a verme, pasada la crisis, D. Mario Roso de Luna y
le dijo a mi padre: "Su hijo ha reencarnado sin morirse". ¡He aquí
el diagnóstico que en vano buscábamos! La renovación de mi físi-
co por mi higiene vegetariano-naturista y la renovación de mi alma
por el conocimiento de la Filosofía Teosófica, me hicieron una
nueva persona al servicio de mi misma individualidad. Esto es todo.

Muchos años después, en 1962, teniendo yo 68 años, tuve
otra crisis (que no enfermedad) producida por la muerte de mi hijo
mayor Hector, en Puerto Rico, que me destrozó moralmente, que
traté de atenuar haciendo un viaje de nueve meses por Egipto,
Líbano, Grecia e Italia, que se tradujo en una intolerancia casi
total a la alimentación manifestada por ardores, dolores y nauseas,
que me obligaron a estar a dieta láctea casi exclusivamente.

Entonces me ratifiqué en lo que yo digo a mis enfermos en la
consulta: "El cuerpo es de una sola pieza, y además animado por
un alma espiritual".
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APÉNDICE I

Mario Roso de Luna

El más eminente de los teósofos de lengua española Mario
Roso de Luna, nació en Logrosán (de la hispánica provincia de
Cáceres) el día 15 de Marzo de 1872, y murió en Madrid el día 8
de Noviembre de 1931. Fue abogado y licenciado en Ciencias,
aparee su enorme cultura adquirida por un proceso asombroso de
autodidactismo enciclopédico basado en su poderosa intuición.

He repetido varias veces que Roso de Luna ha sido el "Platón"
de nuestro tiempo. Es más: siempre me ha llamado la atención el
sorprendente parecido del perfil de Roso de Luna con el de Platón,
según revela un busto de este de la época griega clásica conservado
en el Museo del Prado. La misma nariz prominente, fina y un poco
aguileña: la misma frente despejada, amplia y sobresaliendo, con
un ángulo facial muy abierto, sobre las facciones de los maxilares,
en indudable expresión de los poderes superiores de la mente do-
minando a los poderes inferiores de la vida puramente biológica;
las órbitas de los ojos profundas y retraídas tras la encrucijada de
los huesos nasales, sobre los que las arrugas de la frente revelan su
gran poder de concentración de pensamiento; etc. Su profusa litera-
tura y su forma de pensamiento construida sobre mitos y metá-
foras explicados con las verdades lógicas de la ciencia racional, ha
sido netamente platónica; y al decir "platónica" decimos aun
mejor "neoplatónica", denominación exacta si consideramos que
Roso de Luna ha sido en nuestra época el más digno sucesor de
Plotino, como este lo fuera de Ammonio Saccas el fundador y
maestro de los "teósofos" originales alejandrinos del siglo III de
nuestra Era. Y al afirmar esto hemos de remontarnos inevitable-
mente por la línea pitagórica hasta el propio Maestro de Samos,
del cual dice Roso de Luna: "Pitágoras es la más alta figura del
pensamiento de Occidente", así como Chaignet en su obra "Pitá-
goras y la Filosofía Pitagórica" (laureada con el premio Cousin) ex-
pone así el carácter de su pensamiento: "Pitágoras quiso fundar su
concepción religiosa sobre una doctrina racional, sistemática y
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científica; en una palabra, sobre una filosofía. En la vasta concep-
ción de Pitágoras la política y la moral se unen a la práctica de la
fé religiosa, la cual a su vez se liga intrínsecamente al conocimien-
to científico de la verdad y al empleo de las artes supremas del
espíritu".

Roso de Luna, sin salir de esa línea pitagórico-platónico-teo-
sófica, quiso marchar sobre base sólida pisando firme sobre el terre-
no de la ciencia.

Dentro de su maravillosa imaginación creadora y de su me-
moria prodigiosa (prodigiosa hasta un punto difícilmente creíble)
se insertaba el pozo sin fondo de su erudición.

La primera vez que vi a Roso de Luna fue en su casa de la
calle del Buen Suceso, de Madrid (que por cierto en determinada
época llevó el nombre del Maestro). La sirviente que me abrió la
puerta me introdujo sin más preámbulos en su estudio donde el
Maestro Roso estaba sentado de cara a la ventana leyendo un libro
colocado sobre una tabla atada con alambres a los bordes de la
misma. Volvióse, me saludó y me dijo: "Aquí me tiene ud. estu-
diando en uno de mis libros porque a veces no sabe uno mismo lo
que ha escrito, parece como si lo hubieran dictado a uno en un es-
tado de receptividad o trance".

Al no ver yo en la estancia ningún estante con libros, pregún-
tele por su biblioteca y entonces abrió un armario donde solamen-
te habían tres libros: "México a través de los siglos" de Chavero; la
"Doctrina Secreta" de Blavatsky (recortada y organizada en fichas,
por temas; y que, por cierto, pasó a mi propiedad después de su
muerte), y "El Libro que mata a la Muerte", que era, entre todos
los escritos por él, su obra preferida. Aquél hombre sabio, capaz de
preparar una conferencia sobre cualquier tema en diez minutos, no
pudo mostrarme más que una biblioteca casera de tres libros.—

Algo análogo ocurrió cuando descubrió la última de las estre-
llas variables por él descubiertas, y acudieron los periodistas a su
casa. Al preguntarles estos cual era su observatorio astronómico,
les condujo a una terraza completamente vacia; y todavía al insistir
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preguntando por sus telescopios, les contestó que él miraba y estu-
diaba el cielo a "simple vista".

Efectivamene, Roso de Luna descubrió a ojo desnudo varias
estrellas variables y también un cometa que lleva su nombre. Este
último le vio por vez primera al regresar montado en un asno hacia
su pueblo de vuelta de una actuación profesional, al pasar por un
humilladero que existe cerca de este. El Maestro conocía de me-
moria el mapa del cielo y deambulaba por él como si fuera por su
propia casa. Y que por cierto se dio la coincidencia ocultista
—como él decía— de haber descubierto su última estrella variable
el mismo día del aniversario de H.P. Blavatsky y en el que también
salió a luz su obra "Helena Petrona Blavatsky, una mártir del Siglo
XIX", después de varias peripecias económicas para lograr esta
coincidencia. Al día siguiente nos decía alborozado: "Vean uste-
des, la Maestra me ha premiado con una estrella".

Roso de Luna sabía ver como nadie el fondo oculto de las
cosas, acontecimientos y su aparente diversidad dentro de la uni-
dad de todo lo creado. Y esto en lo cotidiano como en lo excepcio-
nal. Sus obras "Hacia la Gnosis", "En el Umbral del Misterio", y
"Evolution Solaire et Series Astrochimiques" (editada en francés)
son magníficas muestras. De esta última dice uno de sus prologuis-
tas Enediel Shajah, lo siguiente: "Declaro francamente que esta es
la obra más revolucionaria en el campo de la astronomía que co-
nozco, y que la empresa de atacar en sus propios fundamentos a la
teoría cosmológica de Laplace implica una gran convicción y un
enorme atrevimiento que haria vacilar el ánimo más decidido.
Cuando la leí quedé maravillado: nunca pude imaginar que existie-
sen tan admirables y originalísimas maneras de ascender al conoci-
miento y comprensión de la vida de los astros, desde el punto de
vista del análisis numérico para crear una astronomía tan nueva (en
los países de la cultura occidental) como hermosa y exacta".

Pero sobre todo Roso de Luna era un fervoroso discípulo de
Helena Petrovna Blavatsky fundadora de la "Sociedad Teosófica"
en New York el año 1875. La admiraba y reverenciaba llamándola
respetuosamente la Maestra. Las obras de esta escritora excepcio-
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nal eran para Roso el inagotable venero donde él se inspiró para
escribir a su vez la colección admirable de sus inimitables obras co-
mo "Hacia la Gnosis", "En el Umbral del Misterio", "El tesoro de
los lagos de Somiedo", "De gentes de otro mundo", "De Sevilla al
Yucatán", "El Libro que mata a la Muerte", "Por el Reino encan-
tado de Maya", "Las Mil y Una Noches ocultistas" y otras varias
entre las que resulta amena y sugerente la de "Conferencias Teosó-
ficas en América del Sur" que el Maestro escribió a raíz de su viaje
por estas repúblicas de Sud-américa y más detenidamente por la
Argentina donde estuvo en el año 1909 siendo Delegado Presiden-
cial de la Sociedad Teosófica en América del Sur el capitán de fra-
gata D. Federico W. Fernández que publicaba aquí en Buenos
Aires una revista teosófica titulada "La Verdad", y siendo a su vez
Presidenta mundial de la Sociedad Teosófica la señora Annis
Besant, y delegado presidencial en España, don José Xifré.

Roso de Luna estuvo por estas tierras sud-americanas a fines
de 1909 y principios de 1910 invitado por el capitán Fernández en
sustitución de la Sra. Besant que no pudó acudir a una invitación
previamente formulada. En un prólogo titulado "Canto de Amor"
describe el Maestro su periplo por Argentina, Chile, Uruguay y
Brasil en sus "Conferencias por América del Sur".

Un ilustre literato argentino, gran amigo y cuya muerte aun
nos duele por su relativa proximidad, me dijo la última vez que le
vi aquí en Buenos Aires: "Sería menester publicar en tomo aparte
todo cuanto sobre mitos, leyendas y tradiciones ha incluido
Roso de Luna en su obra "Conferencias Teosóficas en América del
Sur", y que, para mi, es lo mejor que ha salido de su pluma". Este
amigo literato fue don Arturo Capdevila, y su autorizadísima opi-
nión queda en pié a modo de invitación que yo transmití a la hija
del Maestro doña Sara Roso de Luna de Hernández Pacheco, quien
acató en principio con agrado la idea. ¡Lástima que el propio Cap-
devila no pueda ya prologar dicha selección por él propiciada!

Roso de Luna además de gran teósofo fue un gran ocultista,
pero de ese ocultismo que él definía con la frase de Blavatsky:
"El ocultismo consiste en la reforma de uno mismo por la medita-
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